
 

NACHO SERRANO 

MADRID 

En los futuros anuarios de la historia 
del rock, el capítulo dedicado a 2021 
aparecerá titulado como el año en que 
falleció el primer Stone que llegó a vie-
jo. La muerte de Charlie Watts dejó a 
la gente tan descolocada como la de 
Lou Reed o David Bowie, siendo una 
figura mucho menos glamurosa y en 
principio, trascendental. Pero era un 
miembro fundador de los Rolling Sto-
nes, y su despedida del mundo terre-
nal dio que pensar. 

Al escritor y músico Mike Edison (a 
algunos les sonará por su reciente dis-
co junto a Guadalupe Plata, a otros por 
haber tocado la batería con The Raunch 
Hands, GG Allin o Edison Rocket Train) 
la noticia le pegó fuerte, tan fuerte que 
su cabeza empezó a darle vueltas a un 
puñado de anécdotas, sumiéndose en 
un estado de reflexión introspectiva que 
ha canalizado en ‘Simpatía por el bate-
rista. Por qué importa Charlie Watts’, 
una auténtica joya para lectores bate-
ristas, y un entretenidísimo análisis de 
la figura del Stone. 

En su libro, Edison no solo recorre la 
vida y milagros de Watts sino también 
la de otros colegas, de forma escueta 
pero muy ingeniosa y cultivada. Y es-
cribe con especial brillantez sobre el 
propio instrumento y sobre el noble ofi-
cio de tamborilero.  

«Las baterías son los cimientos so-
bre los cuales se construyeron los pala-
cios de la cocaína, también conocidos 
como discotecas en los años setenta, 
con el repetitivo patrón rítmico de fon-
do (‘boom shh-whack, boom, boom shh-
whack’) brindando el hormigón de la 
mezcla, pero también son la esencia 
misma del jazz en sus más diversas ma-
nifestaciones, y por supuesto, la colum-
na vertebral de la hidra conocida como 
rock’n’roll», describe el autor, que nie-
ga la mayor a los que dicen que Watts 
no era un baterista genial pero que mar-
caba el tiempo con perfección robótica. 
«Como Albert Einstein y Charlie Watts 
han demostrado con éxito, el tiempo es 
un bien fungible. En términos más pe-
destres, digamos que no querrías hacer 
el amor con alguien que lo hace como 
un metrónomo, así que ¿por qué que-
rrías tocar rock’n’roll como uno?». 

Y es que tal como Edison sentencia, 
los mejores bateristas no son ni los más 
espectaculares ni los más precisos. Son 
los que se hacen notar de un modo que 
no se puede explicar con palabras. Y 
aquí entra en juego un conflicto: ¿se 

ha notado tanto la sustitución de Watts 
por Steve Jordan en la última gira de 
los Rolling? «Mmm... No. Pero si esa 
misma gira mastodóntica que deja poco 
margen a los detalles hubiera pasado 
por salas pequeñas, honky-tonks y ba-
retos, vaya si se hubiera notado». 

Autodidacta 

Watts nunca tomó clases de batería. 
El ‘Walking Shoes’ de Gerry Mulligan 
con Chico Hamilton a los parches le 
rompió la cabeza cuando 
tenía trece años, los discos 
de Charlie Parker con Papa 
Jo Jones le abrieron el ca-
mino, y cuando escuchó a 
Gene Krupa ya sabía perfec-
tamente lo que tenía que 
buscar al sentarse en la ban-
queta. «Esa es una de las ra-
zones por las que Charlie im-
porta», dice Edison. «Siem-
pre fue fiel a su escuela. 
Incluso bajo el yugo de los Ro-
lling Stones, nunca dejó el jazz del todo 
(...) Alegrémonos de que los Stones fue-
ran lo suficientemente inteligentes 
como para contratar a un baterista de 
jazz que siempre pusiera el roll por de-
lante del rock». 

Las baterías, explica el autor, son un 
elemento tan esencial en el rock’n’roll 
como las guitarras, pero no siempre 

fue así. Por poner un ejemplo paradig-
mático: Elvis Presley grabó sus prime-
ros hits para Sun Records sin usar este 
instrumento. Y en sus primeras apari-
ciones en televisión, la batería se ocul-
taba tras una cortina o quedaba rele-
gada a una esquina ensombrecida. «Las 
baterías eran todavía, como no podía 
ser de otra manera en aquel momento, 
la viva imagen del enemigo», dice Edi-
son, achacando esto al racismo de las 
clases blancas y pudientes, que las veían 

como una peligrosa extensión de los 
tambores africanos que podía perver-
tir a la juventud con «sus ritmos de 
vudú», como advertía un panfleto reli-
gioso de los años cincuenta. 

Estética 

Tal como Edison destaca, el análisis de 
la figura de Watts no puede soslayar sus 
particularidades estéticas. «Se zampa-
ba de cabo a rabo la revista ‘Downbeat’ 
no solo en busca de los sonidos más mo-
dernos del Nuevo Mundo, sino también 
prendado de la elegancia de las vesti-
mentas que gastaban aquellos tipos. 
Aquellos músicos de jazz sabían vestir-
se, y en algún momento se dio cuenta 
de que, para sonar bien, era preciso tam-
bién tener buen aspecto y siempre se 
mantuvo en esa línea». 

Pero lo más importante, según el au-
tor, es que Charlie siempre tuvo una in-
tuición extraordinaria: «Sabía cuándo 
hacer swing, sabía cuándo adoptar un 
lenguaje más vehemente y marcial». Y 
sobre todo, no se dejaba arrastrar por 
el onanismo de los solos, una especie 
de ‘performance’ que según Edison, solo 
ha funcionado bien cuatro veces a lo lar-
go de la historia: el de Krupa en ‘Sing, 
sing, sing’, el de Joe Morello en ‘Take five’ 
con Dave Brubeck, el de Ron Wilson en 
‘Wipe out’  con los Surfaris y el de John 
Bonham en ‘Moby Dick’ con Led Zeppe-
lin. «Charlie no tocaba solos de batería, 
no porque no fuera lo suficientemen-
te bueno como para deleitarnos, sino 

porque era lo suficientemente bueno 
para no tener que hacerlo».

Charlie Watts: los buenos 

baterías no hacen solos 

∑ El músico Mike Edison 
publica ‘Simpatía por el 
baterista’, un libro que 
dedica al mítico Stone 
fallecido el pasado año

LOS NOMINADOS SE VISTEN DE GOYA 

El cine español se reunió ayer para celebrar una de sus 

tradiciones, el encuentro de los nominados a los 

premios Goya, con el que comienza la verdadera carrera 

hasta la gala que tendrá lugar el próximo 11 de febrero, 

en Sevilla. Pero ayer la fiesta era en Madrid, donde los 

candidatos de la 37 edición desfilaron ante la prensa 

para después culminar en un cóctel de celebración  

en el que reinó el buen ambiente antes de la ‘batalla 

fraternal’ en la que se dirimirá el mejor del año. 

EFE

Charlie Watts y la cubierta del 

libro que le ha dedicado M. 

Edison  // ABC
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